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Humanos y pastores como Jesús

16° Domingo Ordinario

La Semilla está en Internet: www.elpuente.org.mx

La Vocación: llamado que exige respuesta

Ser cristiano
La vocación es como una semilla que es sembrada:  requiere de cuidados y 

atenciones, para que enraíce,  crezca y dé muchos y buenos  frutos. 

La vocación es sembrada por Dios en el corazón de cada persona. Y corresponde a cada quien, 
a la familia y a la comunidad cultivarla con esmero, cariño y dedicación, 

de modo que llegue a dar frutos buenos y abundantes. 
La vocación es el llamado gratuito de Dios que debe ser escuchado por 

el hombre, con el compromiso de dar una respuesta manifestada en 
servicios, solidaridad, entrega, ayuda, a favor del pueblo.

La vocación cristiana 
al servicio se vive 

de diferentes maneras:

* Servicio a la comunidad 
como diácono o sacerdote.
* Servicio a la comunidad 

como religioso/a.
* Servicio a la comunidad 

como laico: desde el 
matrimonio o la soltería.

Todos tenemos la tarea de aclarar el llamado de Dios y 
darle una respuesta generosa y entregada en la vida.

Joven si estudias 
la preparatoria o 

ya la terminaste, y 
tienes inquietud por 

el seminario o la vida 
sacerdotal, participa en el 

Preseminario.
¡Anímate! ¡Sólo faltas tú!

PRESEMINARIO DE PREPARATORIA: 
Del 23 al 28 de julio de 2012, en Pueblo Nuevo, Jalisco. 

El texto del Evangelio de este domingo nos narra lo que sucedió después de la misión 
realizada por los Doce. Ellos le platicaron a Jesús lo que hicieron: anunciar el Reino de Dios, 
invitar a la conversión, expulsar demonios, curar enfermos. Enseguida san Marcos nos pre-
senta a Jesús con sus rasgos humanos y de pastor.

Después de la fatiga por andar en la misión, 
Jesús invita a sus discípulos a irse solos para 
descansar juntos. Humanamente es necesario 
el descanso después de las jornadas de trabajo. 
Para Jesús el encuentro, la convivencia, el com-
partir el alimento con los amigos… son parte 
importante en la experiencia de la vida. 

Al llegar al otro lado del lago, buscando un lu-
gar tranquilo, se encuentran con una multitud 
que lo anda buscando porque tiene necesidad 
de Él. Y Jesús se compadece al captar la situa-
ción de la gente. El sufrimiento de la multitud 
lo hace reaccionar: se le remueven las entrañas 
al descubrir que están desamparados, como las 
ovejas sin pastor. No es de cristianos ver que 
los demás sufren por el hambre y otras necesi-
dades y quedarse con los brazos cruzados.

Entonces Jesús aparece como el buen pastor. De hecho, sensibilizarse ante las angustias 
de los demás es propio de un pastor, pero al atenderlos en sus necesidades lo muestra con 
mayor claridad. Dice el texto que Jesús se puso a enseñarles muchas cosas. Más tarde, les 
ayudará a compartir sus panes para que nadie se quede con hambre.

¡Cómo nos falta parecernos a Jesús, sobre todo a quienes habitamos la ciudad! Estamos 
viviendo en un ambiente lleno de servicios, tecnología y “comunicación”, pero también sumi-
do en la pobreza, el desempleo y la violencia. Nos hace falta ser humanos para dedicar tiempo 
a los demás, reaccionar cristianamente –compadecernos– frente al sufrimiento de los pobres 
y actuar como pastores para dar respuesta a sus necesidades, a ejemplo de Jesús.



¡Ay de los pastores que dispersan y dejan 
perecer a las ovejas de mi rebaño!, dice el Señor. 

Por eso habló así el Señor, Dios de Israel, 
contra los pastores que apacientan a mi pueblo: 
“Ustedes han rechazado y dispersado a mis ovejas 
y no las han cuidado. Yo me encargaré de castigar 
la maldad de las acciones de ustedes. Yo mismo 
reuniré al resto de mis ovejas de todos los países 
a donde las había expulsado y las volveré a traer a 
sus pastos, para que ahí crezcan y se multipliquen. 
Les pondré pastores que las apacienten. Ya no 
temerán ni se espantarán y ninguna se perderá.

Miren: Viene un tiempo, dice el Señor, en que 
haré surgir un renuevo en el tronco de David: 
será un rey justo y prudente y hará que en la 
tierra se observen la ley y la justicia. En sus 
días será puesto a salvo Judá, Israel habitará 
confiadamente y a él lo llamarán con este 
nombre: ‘El Señor es nuestra justicia’”.

Palabra de Dios. 
R/. Te alabamos, Señor.

En aquel tiempo, los apóstoles volvieron a reunirse con Jesús y le contaron 
todo lo que habían hecho y enseñado. Entonces él les dijo: “Vengan conmigo 
a un lugar solitario, para que descansen un poco”. Porque eran tantos los que 
iban y venían, que no les dejaban tiempo ni para comer.

Jesús y sus apóstoles se dirigieron en una barca hacia un lugar apartado y 
tranquilo. La gente los vio irse y los reconoció; entonces de todos los poblados 
fueron corriendo por tierra a aquel sitio y se les adelantaron. 

Cuando Jesús desembarcó, vio una 
numerosa multitud que lo estaba 
esperando y se compadeció de ellos, 
porque andaban como ovejas sin pastor, 
y se puso a enseñarles muchas cosas.

Palabra del Señor.   
R/. Gloria a ti, Señor Jesús.

  
Salmo Responsorial

(Salmo  22)

El Señor es mi pastor, nada 
me falta;  en verdes praderas 

me hace reposar y hacia fuentes 
tranquilas me conduce para 

reparar mis fuerzas.    R/.

Por ser un Dios fiel a sus 
promesas,  me guía por el 

sendero recto; así, 
aunque camine por cañadas 

oscuras, nada temo, 
porque tú estás conmigo. 

Tu vara y tu cayado 
me dan seguridad.     R/.

Tú mismo me preparas la mesa, 
a despecho de mis adversarios; 

me unges la cabeza con 
perfume y llenas mi copa 

hasta los bordes.  R/.

La Palabra del domingo...

Mis ovejas escuchan 
mi voz, dice el Señor;  

yo las conozco 
y ellas me siguen.  

R/. Aleluya, aleluya

 R/. El Señor es mi pastor, 
nada me faltará

Aclamación antes 
del Evangelio

R/. Aleluya, aleluya

(23, 1-6)
Del libro del profeta Jeremías

Hermanos: Ahora, unidos a Cristo 
Jesús, ustedes, que antes estaban 
lejos, están cerca, en virtud de la 
sangre de Cristo. Porque él es nuestra 
paz; él hizo de los judíos y de los no 
judíos un solo pueblo; él destruyó, 
en su propio cuerpo, la barrera que 
los separaba: el odio; él abolió la 
ley, que consistía en mandatos y 
reglamentos, para crear en sí mismo, 
de los dos pueblos, un solo hombre 
nuevo, estableciendo la paz, y para 

  De la carta del apóstol san Pablo a los efesios
 (2, 13-18)

(Jn 10, 27)

Del santo Evangelio según san Marcos
   (6, 30-34)

reconciliar a ambos, hechos un solo 
cuerpo, con Dios, por medio de la 
cruz, dando muerte en sí mismo al 
odio. Vino para anunciar la buena 
nueva de la paz, tanto a ustedes, 
los que estaban lejos, como a los 
que estaban cerca. Así, unos y otros 
podemos acercarnos al Padre, por la 
acción de un mismo Espíritu.

Palabra de Dios.  
R/. Te alabamos, Señor.

Las personas necesitamos 
descansar para encontrarnos 

con nosotros mismos y 
redescubrir las raíces que dan 

sentido a nuestra vida


